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Ante El Cambio Climático
Especialistas sugieren enfrentar este fenómeno mediante estrategias de adap-
tación pensadas conjuntamente con políticos, científicos y productores.
La gestión integral del territorio sería clave.
Que la población va en aumento, ya
lo sabemos. Que la producción de ali-
mentos se debería incrementar en un
70 por ciento para cubrir la demanda
mundial al 2050, también. Pero ade-
más sabemos que existe una limitada
cantidad de tierra cultivable y que los
recursos naturales se encuentran cada
vez más amenazados a raíz de las ac-
tividades humanas y el cambio climá-
tico, entre otros factores.
En este sentido, los especialistas de
la región creen que la producción fu-
tura de alimentos es incierta debido
a que la oferta ambiental para la agri-
cultura se modifica constantemente.
“Los escenarios del cambio climático
son inciertos. En algunos modelos hay
variaciones de temperaturas de un
grado y en otros pueden llegar hasta
ocho, Con esta incertidumbre en los
escenarios no sabemos cuál sea el fu-
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pende la agricultura”, explica a la RIA la
líder técnica del Programa Interguber-
namental de Cooperación “Cambio Cli-
mático: Oportunidades y desafíos para
la agricultura” (PRICA-ADO) del IICA,
Martha Lucía Alviar.
Aún así, la especialista asegura que
“el cambio climático, en este momento,
es el mejor pretexto que podemos
tener para lograr finalmente el
desarrollo sostenible, porque nos
muestra la necesidad de adaptarnos a
esta incertidumbre a través de la pla-
neación del territorio y los procesos
propios de la adaptación”.
Para lograrlo, las estrategias de in-
novación que tengan que ver con la
gestión integral del territorio serían
clave al tener en cuenta lo ambiental,
lo económico, lo sociocultural y lo polí-
tico-administrativo. 
Por lo tanto, no solamente el desarro-
llo de tecnología podría ayudar en este
sentido, sino también conocer los usos
adecuados de un determinado suelo.
Según Alviar, “intentar utilizar la tierra
en cultivos para los que no está prepa-
rada requiere de más agua y mayor
tecnología”.
A su vez, también debería existir una
interacción mayor entre los investiga-
dores y los productores en los territo-
rios ya que es necesario el
conocimiento local para interpretar el
comportamiento del cambio climático
sobre los cultivos y la producción. Para
la investigadora “la cooperación hori-
zontal de los gobiernos es necesaria
para comprender que todos somos
gestores del territorio; que lo público
debe acompañar lo privado y que, de
alguna manera, estas alianzas nos per-
mitirán salir de esta situación”.
Impacto del clima en la región
Un informe del Panel Interguberna-
mental de Cambio Climático (IPCC, por
sus siglas en inglés) acerca de los im-
pactos regionales del cambio climático
prevé una disminución de la produc-
ción agrícola para varios tipos de culti-
vos de México, países del istmo de
América Central, Brasil, Chile, Argen-
tina y Uruguay, incluso si se tienen en
cuenta los efectos positivos del au-
mento de dióxido de carbono (CO2)
sobre el crecimiento de los cultivos y
un cierto grado de adaptación de las
explotaciones agrarias. 
Es que en lo que a cambio climático
se refiere, los países en vías de desarro-
llo serían los más afectados y su pro-
ducción agrícola para asegurar la
alimentación se vería disminuida en los
próximos años.
El Cambio Climático en la Agricultura
•  En los países en vías de desarrollo se reducirá el rendimiento de los cul-
tivos más importantes. Asia Meridional será particularmente afectada.  
•  Tendrá diversos efectos en los rendimientos de los cultivos bajo riego
en todas las regiones.
•  Acarreará aumentos adicionales de precios para los principales cultivos.
Esto implicará un aumento en los costos de la alimentación animal que se
traducirá en un aumento de los precios de la carne.
•  La disponibilidad de calorías en 2050 no sólo será menor, sino que dis-
minuirá en todo el mundo en vías de desarrollo en relación con los niveles
alcanzados en 2000.
•  Hacia 2050, la disminución en la disponibilidad de calorías incrementará
la malnutrición infantil en un 20 por ciento, en relación con lo estimado
para un mundo sin cambio climático. 
(Estimaciones realizadas por el IFPRI)
“La clave está
en la gente: las personas
que viven de la agricultura
saben que tienen 
que cambiar y hay
que acompañarlas” 
(Martha Alviar).
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En este sentido, Alviar asegura que
“las alteraciones en la oferta ambiental
provocadas por ese fenómeno afectarán
los aspectos de la seguridad alimentaria
en la disponibilidad y el acceso a los ali-
mentos” y sostiene que “también se
verán afectados los rendimientos de los
cultivos”. Por ejemplo, al año 2050,
América Central tendrá “problemas bas-
tante graves en las producciones de fri-
jol, maíz y arroz si hace algo para
adaptarse, pero si no hace nada, la si-
tuación será aún peor”, asegura.
Así, estimaciones realizadas por el
IPCC indican que mientras los países
industrializados tendrían buenas pro-
ducciones agropecuarias, los que per-
tenecen a la región de América Latina
y el Caribe se verían afectados fuerte-
mente de manera negativa.
Para Alviar, el hecho de que la región
se encuentre en esta situación se debe
a la acción de los países desarrollados
porque “ellos aprovecharon a ultranza
los recursos naturales y nosotros, de
alguna manera, somos los afectados”.
Por ello, las convenciones internacio-
nales en las que se trata el tema del
cambio climático se refieren a las “res-
ponsabilidades comunes pero dife-
renciadas”, un principio que fue
anunciado formalmente durante la pri-
mera Cumbre de la Tierra que se rea-
lizó hace exactamente 20 años en la
ciudad brasilera de Río de Janeiro.
Según establecía, “los países desarro-
llados reconocen la responsabilidad
que les cabe en la búsqueda interna-
cional del desarrollo sostenible, en
vista de las presiones que sus socieda-
des ejercen en el medio ambiente mun-
dial y de las tecnologías y los recursos
financieros de los que disponen”.
En la Argentina, el impacto del cam-
bio climático en la región Pampeana
(una de las principales áreas agrícolas
del país) podría beneficiar ciertos culti-
vos, aunque se debería considerar el
uso adecuado de los suelos para conti-
nuar con esa actividad en el largo plazo.
Así lo indican las investigadoras del
INTA Castelar, Graciela Magrín y María
Travasso, en una publicación de la Se-
cretaría de Ambiente y Desarrollo Sus-
tentable de la Nación al manifestar que
“en gran parte del área, la tendencia a
la súper especialización y al monocul-
tivo aumenta la vulnerabilidad a las
variaciones interanuales del clima. En
otras, el cambio en el uso del suelo, el
desmonte generalizado y la labranza
de suelos de baja aptitud agrícola po-
drían inducir procesos de desertifica-
ción que impedirían el retorno a las
antiguas condiciones de producción”.
Los escenarios climáticos proyecta-
dos indican incrementos en la tempera-
tura de mayor magnitud en la zona norte
y leve aumento de las precipitaciones,
lo que, sumado al efecto biológico del
crecimiento del CO2, permitiría que los
rendimientos medios de los cultivos de
trigo y maíz se incrementen levemente
y la soja resulte muy beneficiada.
Aún así, Magrín y Travasso sugieren
tomar medidas para enfrentar la varia-
bilidad y el cambio del clima y evitar
daños colaterales derivados de la de-
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Habría que aumentar 
las inversiones 
en la productividad 
agrícola para 
cubrir la demanda
de la población mundial
al 2050.
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gradación de los recursos naturales.
En la región pampeana, una de las me-
didas  más simples de adaptación sería
la modificación de las fechas de siem-
bra ya que “con aumentos de 2 ºC en
la temperatura, el calendario agrícola
se podría extender alrededor de dos
meses, lo que permitiría adelantar
hasta un mes la siembra de trigo y re-
trasar otro tanto la siembra de la soja”,
explican las investigadoras.
El agua importa
A su vez, para el desarrollo de la ac-
tividad agropecuaria, el agua es un fac-
tor importante y esta región tiene
grandes reservas. Así lo indica a RIA el
presidente de la Red INNOVAGRO,
Mauricio Lastra Escudero, quien consi-
dera que la innovación deberá cen-
trarse en el uso del agua ya que
“América Latina posee una gran dispo-
nibilidad de agua dulce. Por ejemplo,
esta región tiene más del doble de uni-
dades de agua que Asia”.
En esta línea, un informe del Instituto
Internacional de Investigación sobre
Políticas Alimentarias (IFPRI) indica
que en un futuro “el abastecimiento de
agua de riego mejoraría ligeramente
tanto en América Latina y el Caribe
como en el Medio Oriente y Norte de
África, pero empeoraría ligeramente en
África Sub-sahariana”.
En consecuencia, “el aumento de las
temperaturas y el cambio en los regí-
menes pluviales tendrán efectos di-
rectos sobre el rendimiento de los
cultivos, así como efectos indirectos a
través de los cambios en la disponibili-
dad de agua de riego”. 
Por su parte, el IPCC advierte que “la
producción pecuaria menguará si las
praderas de las regiones templadas se
ven afectadas por una disminución
sustancial de la disponibilidad de
agua”. En esos casos, Magrín y Tra-
vasso sugieren el uso del riego com-
plementario, sin descartar la utilización
de genotipos resistentes a estreses cli-
máticos (térmicos o hídricos).
Políticos, científicos y productores
Los fenómenos extremos (por ejem-
plo, crecidas, sequías y heladas, entre
otros) también podrían perjudicar a la
producción agrícola y amenazar las for-
mas de vida de los pueblos tradicionales.
En este sentido, los especialistas
aseguran que la interacción entre los
políticos, los investigadores y los pro-
ductores puede beneficiar las estrate-
gias de adaptación al cambio climático. 
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Para uno de los miembros argenti-
nos del IPCC, Vicente Barros, “la mejor
estrategia para el futuro será fortalecer
las instituciones que ya existen e in-
crementar la educación y el desarro-
llo tecnológico”.
El informe del IFRI sugiere aumen-
tar las inversiones en la productivi-
dad agrícola para cubrir la demanda
de la población mundial al 2050. “Una
investigación que permita repotenciar
la productividad agrícola y pecuaria, in-
cluida la biotecnología, será esencial
para sobreponerse a la tensión cau-
sada por el cambio climático”, indica
esa entidad.
La región se encuentra en una situa-
ción vulnerable ante el cambio climá-
tico de la cual es muy difícil salir ya que
depende de los insumos de los países
desarrollados y posee un importante
atraso tecnológico, pero si se lograran
respuestas integrales que tengan en
cuenta a todos los actores del territo-
rio, entonces la situación podría co-
menzar a mejorar.
Así, Alviar asegura que “tenemos los
recursos naturales, la biodiversidad y
los patrones de consumo que podemos
fortalecer en nuestras comunidades, en
nuestros territorios” pero la clave está
en la gente porque “las personas que
viven de la agricultura lo tienen claro:
saben que tienen que cambiar y lo que
hay que hacer es acompañarlas”.
Más información:
Martha Lucía Alviar – PRICA-ADO
Informe: cambio climático. El impacto en la
agricultura y los costos de adaptación (IFPRI)
http://www.ifpri.org/sites/default/files/publica-
tions/pr21sp.pdf 
Informe: El Cambio Climático en Argentina
http://www.ambiente.gov.ar/archivos/web/UC
C/File/09ccargentina.pdf 
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Algunas Recomendaciones
• Diseñar e implementar políticas y programas de desarrollo de
buena calidad.
• Aumentar las inversiones en productividad agrícola.
• Vigorizar la investigación nacional y los programas de extensión.
• Mejorar la recopilación, difusión y análisis de la información mundial.
• Hacer de la adaptación agrícola un punto clave en la agenda dentro
del proceso internacional de negociación sobre el cambio climático.
• Reconocer que las mejoras en seguridad alimentaria y en adaptación
al cambio climático van de la mano.
• Apoyar las estrategias locales de adaptación.
(Recomendaciones del IFPRI)
